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RELACIONES  INTERIORES, 


Ptrte  ¿  I  Itpitan  di  húsares  D.  Ctrmlia  A,  7.1,..  r 

p^m§^i^  S?^^s— ara 

dnguez  con  5o  dragoneé  »  « «  t  K^'^  X  *  *  ,0$  balc- 

se  tu  camino  para  Salta,  donde  llegué  f  di   <  l  a  J„  r    2  Ai    ?W  Y  Y°  C°°  el  r«to  d« 

á  las  ic  de  la  noche  con  .1  fin  de  Lardar  Jí  h«?h  ,  8Í  "  *  p,a"-  No  s*  v««  « 

tste  refuerzo,  y  proveerme  d  i  JZ  tl  ts  ÜÜXS***?  «** 

para  pasar  adelante.  Al  siguiente  df  ^S  íauadra  de  P    d  V"^8™ '  *M  ,a  tenia«  *« 

ion  las  providencias  mas  activas  para  el  acopio  cali,  *      '  Cerradas  las  dos  boca* 

de  ellas  c  igualmente  para  j^gj  ^  * ^5£f ff S? *SÍ  ***** 

onza ,  y  hacer  cartuchos  para  municionar  mi  ra  á  1         P    1'    ^ echar  Pis  a  «■> 

gente,  que  en  el  ataque  de  las  Piedlas  habTa  Sí  d  a  k  gT* '  d*Xa°do  montad*  «■»  par- 

quedado  sin  municiones ,  como  «¡^¿22  ltn\         ^  ^  T*  CO"h"a>  X 

4  V.S.  en  oficio  de  6  del  corrían  t.7e»  este  1     m°Vm"entüS  del  P«blo#  /con  .1 

dia  á  cosa  de  la,  $  de  la  noche  llegó  el  capkan  2**1  °  '  ^  «'  fue*°  dssdc  !» 

Rodrigue,  con  su  gente,  quie„  me  ?  *  '  *  ?"*  dc  la 

de  V.  S.  de  íecha  ?  del  mL0 í  w8¡»a»»™t«  lo  hicieron  las  partidas  d. 

•  dena,  que  pase  á  Juiui  v  h*l rS*  «""illa ,  que  habian  tomado  las  alturas  El 

,  f  fi„  de  ap;0UdérLm.gd    2  2  £¡*í  ^  ^  ^  á  5g£ 

«es  y  el  dinero;  conLe  «otiv^ fi£ fflf  ¡  «¡l  g"*  f  cnerpo  libre; 

pude  la  fábrica  de  las  municiones  !  d  £  "  á  1         ,  ^  basra  b  Una '  ó  ««. 

la  oración  se  me  entregaron  2  ¿L«.s  oue  en  haciendo  fuego 

eran  lo,  nn.  t.  ¿SE      ,  ?  Pfquetes,  que  de  una  y  otra  parte>s¡n  ^  e„os  JJ 


 v6„.w.  ^  paquetes,  que 

irán  ,  os  qtli  se  habían  podido  hacer:  desde 
aquella  hora  ordené  que  la  gente  ensillase ,  y 
estubiese  pronta  para  marchar  con  el  fin  di 
Hacerlo  a  la  media  noche;  pero  no  pude 
verdearlo    por   estar    la  noche  sumamente 
obscura  ,  y  era  indispensable  la  pérdida  de  las 
cabalgaduras  que  llevaba  de  refacción:  al  ser 
de  día  m«  puse  en  marcha  quedando  encarga- 
do el  gobernador  de  hacerme  alcanzar  en  el 
cammo  con  todas  las  municiones  que  se  pu 
dieran  hacer  tu  aquel  dia,  y  con  ucó  3o  mu 
as  apareadas,  por  si  renia  la  merte  de  quitar 

dor"thrfe  2  PVl  freatede  ^^-q. 

se  me  h,  ^^4^^^    t^J^T^,  *  »4> 
citr  A  la  oración  llegué  á  la  j>osta  de  la  Ca 
baña ,  y  de  allí  me  puse  en  marcha  k  !a  una  de 
U  noche;  a  las  ío  de  la  mañana  del  dia  si 
p^nte  llegué  á  ponerme  á  media  legua  de 
distancia  «1  pueblo  de  Jujui ,  habiendo  ade 
lantado  una  partida  descubridora,  y  desando 
cubiertos  los  caminos  por  donde  podía  venir- 
le* algún  refuerzo.=  En  esta  disposición,  y 
teniendo  ya<la  tropa  preparacla  ^  atacar.  ¡I 
tune  la  rendición  al  comandante  de  las  armas  Y 
ttt  ??srH  de  su  contestación,  dispuse  una  guerri- 
lla ríe  ao  hombre*  al  mando  del  capitán  de  dra- 

atiuej  x>-  r.'istnnniíi  mi/il.-l.»-  • —    -  —-**■-.-* 


.  i  \    -  » siw  osasen  saín 

de  sus- trinchtras.ee  Viendo  yo  que  nada  ade 
antaba  de  esta  suerte  ,  porque  se  me  acababan 
las  municiones,  ordené  que  las  partidas  que  se 
hallaban  en  los  altos,  se  replegasen,  á  la  p¡a2a 
donde  yo  estaba,  y  tomé  la  resolución  de  en- 
trar por  tres  puntos  hasta  meterme  t,  sus  trrn- 
«ber«,para  b  qual  dispuse  qao  el  «pitia 
D,  Antenino  Rod igmz  eutr^e  «on  IO  hom- 
bres por  la  Cal!c  de  íraí  de  la  catedral  j  e!  ca- 
pitan  D.  Eustoquio  Moldes  coa  igual  nume- 
ro por  ta  de  San  Fr^.-.co,  y  yo  Ciyr¡  cl  te. 
mente  D.  Toribio  'Reyes,  y  el  resto  de  ta  een- 
'  por  el  frente  de  ia  trinchera  que  cae  a  la 
Ja.  Puesta  ta  gBilte  en  tós  pasaos  eos  de- 
b»ae,tar  para  e!  ataque ,  a  una  de.car^  aUe 
yo -hiciera,  debíamos  entrar  á  un  tiempo;  el 
ardor  con  que  estaba»  los  oficiales  y  tropa,  no 
■m  dio  lugar  á  hacer  la  señal  «xores.da,  pues 
avanzaron  con  la  mayor  intrepidez  basta  la 
misma  trinchera  j  h  qual  de  ampar^c  los 
enemigos  recostándose  á  la  opuesta,  de  donde 
hacia»  el  fuego  mas  activo»  como  igualmente 
lo  nacían  los  europeo;  que  estaban  en  los  bal- 
cones, pues  hasta  con  tejas,  y  ladrillos  nos 
incomodaban.  Conociendo  yo  que  f*  pmida 
del  capitán  Moldes  no  había  cumplido  con  la 

■^isKmamk  wmnéxiptes  -con  '  titean 


156       ,  (Swctó 

bia  ^st?r ,  y  de  allí  nos  sacrigcaban*,'  monté  á 
caballo  para  observarlo,  y  en  efecto  no  habla 
pedido  aquel  cficiul  hacer  avanzar  su  gente; 
pero  asi  que  yo  me  presenté  le§  hice  avanzar, 
haciendo  fuego  hasta  la  distancia  como  de  un 
quarto  de  quadra.  Como  los  enemigos  se  ha 
bián  recostado  á  esta  parte  por  no  haber  teni- 
do en  ella  oposición ,  asi  que  nos  aproxima- 
mos, nos  hicieron   un  fueg<,  tan  vivo  que  nos 
retiramos,  pues  áun  _  tiempo  fue  herido  el 
ca'pnan  Moldes ,  y  tres  soldados,  y  á  mí  me 
llevó  una  bala  ran  retazo  de  la  casaca ;  en  esta 
situación  me  avisan  ,  que  los  soldados  que  ha 
bian  quedado  sosteniendo  la  otra  trinchera,  al 
mando  del  capitán  Rodríguez,  no  podían  re- 
sistir; marciié  corriendo,  y  tos  detube  en  la 
plaza  volviéndolos  á  formar  allí,  pues  no  se 
atrevieron  los  enemigos  á  llegar  hasta  aquel 
punto,  pero  conociendo  en  sus  semblantes  que 
estabas  algún  tanto  acobai dados,  me  retiré  á 
corra  distancia  del  pueblo ,  donde  maridé  al 
capirau  Rodríguez  pasase  una  revista  de  mu- 
ificiones  ,    y  ,  solo    se  pudieron  completar 
de  Jas  que  habian  quedado  á  tres  cartuchos 
por  hombre.  Viéndome  en  este  estado  ,  y  que 
ya  se  me  habla  dispersado  alguna  gente,  y 
conociendo  igualmente  que  ¡os  enemigos  de 
bign  hallarse  en    peor  estado  por  haberles 
Kueito  mas  de  2©  hombres,  y  haberles  toma- 
do igual  ,  ó  mayer  número  entre  prisione- 
ros y  pasados,  determiné   intimarles  denue- 
do que  se  rindiesen  ,  como  lo  hice  ,  y  en 
virtud  de  su;  contestación  determiné  retirarme 
jpor  contemplar  que  las  municiones  que  me 
quedaban,  solo  me  pedían  servir  para  verifr- 
cailo,  trayendtme  ios  prisioneros,  y  las  ca- 
balgaduras que  les  halda  quitado,  que  pasan 
de  2«©  animales  entre  muías,  y  caballcs.=El 
alférez  B-  José  Maria  Corte  que  fue  destina- 
do con  4. hombres  á  observar  el  camino  de  Co- 
bos, ha  quedado  entre  los  enemigos :  ignoro 
el  inetivo  de  esta  ocurrencia  ,  y  solo  sé  por  el 
teniente  D.  Tonbio  Reyes  que  fue  con  la  úl- 
tima intimación,  que  se  ha  pasado  voluntaria- 
mente; me  es  difícil  creerlo;  y  mas  bien  en 
tiendo>que  este  oficial  regresase  de  su  comisión 
á  tiempo  que  yo  me  había  retirado  del  pue 
blo,  y  que  inadvertido  cayese  en  manos  de 
«na  partida  de  caballería  enemiga,  que  salió 
a  recorrer  les  extra  muros  de  él.=E!  alférez  de 
diagones  D.  N.  Josa  se  dispersó  la  noche  de 
mi  mirada  en1  las  inmediaciones  de  la  Cabana, 
y  hasta  la  presente  r¡o  hé  tenido  mas  noy'da  de 
él,  que  la  que  me  ha  dado  un  paisano  de  ha- 
berío visto  en  la  Caldera  con  algunos  sóida 
dos.=  Ál  capitán  D.  Eustoquio  Moldes  no  me 
deteimihé  á  traerlo  por  no  exponerlo  á  que 
pereciese  en  el  camino  por  la  falta  de  propor- 
ciones para  su  curación  ;  pero  estoy  seguro  de 
que-  este  benemérito  oficial  será  rratado  por 
el  coronel  D.  Indalesio  en  los  términos  que  de 
palabra  me  manda  decir  por  el  teniente  D. 
Toril  io  Reyes ,  que  lo  cuidará  como  á  su  mis- 
ma persona,  y  que  al  efecto  había  dispuesto 
ya  su  habitación  —  bl  número  de  tropa  con 
jue  ataqué  no  casaba  de  80  hombres,  con  tan- 


que  tomé  antes  de  entrar  al  pueblo,  y  deollos 
hé  perdido  entre  muertos  y  heridos  16  hu m* 
bres.=Incluyo  á  V.S  ia  correspondencia  qüe 
he  tomado  en  el  camino  procedente  de  Poro- 
sí,  y  dirigida  al  cabildo  de  Salía.- Dio;  guarda 
á  V.  S.  muchos  arlos.  Salta  y  octubre  °i  o  da 
i$í.2,=zCormlío  Zilaya.=Sr.  mayor  general  O. 
Eustoquio  Díaz  Velez.^Ss  copia  Mauusl 
José  de  la  Batiera- 

No  siempre  la  victoria  es  conseqüenna  de 
los  esfuerzos  de  un  militar ,  la  suerte  de  las 
armas  está  sujeta  a  mil  contingencias  inevi- 
tables, y  quando  un  resultado  feliz  no  corres- 
ponda al  empeño  de  un  oficial  acreditado,  basta 
saber  que  ha  apurado  los  arpi  trios  de  la  g&sr- 
ra  y  de  su  podar,  para  que  merezca  siempre 
el  concepto  y  aprecio,  qus  demandan'  sus  ser- 
vicios. El  capitán  D.  Cornelio  Zelaya  lien*  bel- 
mente las  ordenes  de  sus  xefes,  atacó  -*  .os 
enemigos  en  sus  mismas  trincheras ,  les  cau- 
só mil  estragos,  y  los  escarméató,  y  por  úl- 
timo aunque  no  pudo  llenar'  todo  sú  objetó-: 
por  la  enorme  desigualdad  de  sus  fuerzas de- 
lta ujja  lección  á  los  tiranos  dé  lo  que  deben, 
prometerse- de  los  q'ue  sostienen  con  las  armas 
la  libertad  de  su  patria.  Gratitud  eterna  á  los 
dignos  libertadores  qtie  tnbiéron  la  gloria  dá 
vertir  su  sangre  en  el  campó  del  honor  ,  dando 
exemplo  á  sus  compatriotas  amados. 

Oficio  del  brigadier  general  D-  Manuel  BeU\ 
grano  al  Superior  Gobierno. 

El  exército  que  tengo  el  honor  de  mandar, 
reconoció  á  V.  E.  ayer  tarde,  á  la  presensía 
de  rodos  los  magistrados  civiles,  é  llltre.  Ayun- 
tamiento de  la  valerosa  Tuairnan:  despuás 
de  este  respetuoso  acto,  celebrado  con  un  vi- 
va la  patria,  y  salva  de  21  tiros  pasé  á  la  ma- 
triz donde  se  hallaba  al  deio  secular,  y  regular 
con  el  mismo  acompañamiento,  el  de  los  ca- 
balleros oficiales  y  vecinos,  y  dimos  gracias  a 
su  Divina  Magestad  por  tantos  beneficios 
como  nos  dispensa,  con  un  solemne  Te  Deum. 
fue  entonó  el  Dr.  D.  José  Alonso  Z^bala, 
digno  canónigo  de  la  santa  iglesia  catedral  d©  ! 
Salta. 

Este  benemérito  pueblo  ha  manifestado  su 
regocijo  con  iluminación  general  espontanea,  i 
y  ha  tenido  la  bondad  de  acompañarme  á  fes- 
tejar por  ia  noche  en  la  sala  capitular  la  con- 
ducta virtuosa  del  pueblo  de  Buenos- Ayres,  la 
elección  de  V.  E. ,  las  justas  y  arregladas  pre- 
venciones de  ese  Excm©.  Cabildo;  y  por  último  I 
ios  auxilios  que  en  exercicio  de  sus  facultades 
se  sirve  V.E.  remitirnos  para  llevar  las  bande-j 
ras  de  la  patria  con  honor  y  gloria,  mecIiañtiM 
el  Todopoderoso ,  á  libertar  de  la  tiranía  i 
nuestras  provincias  hermanas. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mucho-;  años.  Tucm-'í 
man  23  de  octubre  de  i'8  i  a.=Excmo  Sr.  Ma-  i 
nud  Belgrano.-Excmo  Gobierno  da  las '  pro* 
vmcias  uwidas  del  Rio  de  ía  Plaia. 


Qmtinftá  la  eorreteondeiicia  tómala  á  t As- 
ían en  la  derrota  del  24  por  el  £a é filio,  de 
la  patria 

Oficio  del  general  Goveneche  á  su  mayor 
general  Tri'stáh. 

Coa  esta  férclía  digo  al  ministro  tesorero 
de  la  rea!  &sa  de  moneda  lo  que  sigue  "como  los 
pueblo»  de  Salta  y  Jnjui  huyan  dado  pruebas 
de  una  rebeldía  obstinada,  desentendiéndose  de 
dos  juiciosa1;  insinuaciones  que  por  parte  de 
mi  mayor-general  y  mía  les  riabia  hecho,  pa- 
ra <]tie  leconozcsn  ia  autoridad  del  rey  vil 
menté  ultrajada,  he  resuelto  que  en  atención 
á  esta  cond uta,  y  con  piesenciade  lo  ordena* 
«to  por  ei  gobierno  revolucionado  de  Buenos- 
Afíéé  para  la  confiscación  Se  tóctas  bs  pro- 
piedades del  vireynato  del  Perú,  y  provincias 
que  ocupa  el  exércíto  del  rey,  pase'vmá-  cer 
W  mi  exércíto  de  vanguardia ,  acompaña 
■do  del  St.  J>.  Dionício  Viscarra,  para  que  al 
acercarse  este  4  Salta  y  $ij.iíi,  $  rehdihe 
aquellas,  plazas,  se  apoderen  vmds.  de  to^as 
las  pertenencias  correspondientes  á  los  h;i hitan- 
tes'  revolucionario?  de  Buenos  Ayrss,  y  pro- 
vincias sequoces  de  su  sistema,  con  previo  co- 
nodmiento  de  mi  mayor  general  D.  Pío  Tris- 
**nj  y  privativa  facultad  y  conocimiento  da 
otra  persona  ,  consultando  vmds.  á  la  breve- 
d.v;,  como  lo  espero  de  su  celo  por  el  mejor 
servicio  del  rey,  . 

Para  precaver  Sas  ocultaciones  y  fraudes, 
■y  IfeiiaV  con  exáctitui  esta  interesante  cpraí 
sion  ,  proclamará  vmd  ei  auxilio'  de  la'  fusrza 
armada  qtiacdo  te  fuese  oportuno,  á  en  yo  fin 
trasladó  este  oficio  ál  mayor  general  dsl  eséf-> 
cito  para  m  reservada  "inteligencia  y  enmp  i 
miento,  debiendo   vmd.  estar  entendilo  que 
es  consiguiente  á  esta  comisión  la  facultad  efe 
hacer  fletamentos  de  cuanta  de  la  real  hacienda, 
y  todas  las  derrus  economías  hísra  la  cinclü- 
cion  de  esta  importante  negoc:o.=  Dios  guar- 
de á  van  i.  muchos.  añosQ  ¡arte!  general  de  Po- 
tos i'  f  a  ds  abril  de  18  i  t  José  Manuel  de  Goye 
fleche  Sn  D.  Manuel  deCurri.m." 

Cayo  concepto  traslado,  á  V,  S.  para  su 
inte'ige.acia  y  cump'imiento  en  la  parte  que 
le  coca,  esperando  del  acredi  .ad  j  zefo  de  V,  S, 
coadyuvará  al  logro  de  tan  im£b  ra'n'te  obje- 
te -Potosí  12  de~ abril  de  iSn.^José  Ala 
*uel  de  Goyeneche>=$T.  mayor  ¿eneral  D.  P,o 
Trisca  n. 

Desgraciados  de  los  enemigos  que  habitan 
entre  nosotros ,  si  nivelásemos  nuestra  candile- 
ja por  la  de  sus  agentes,  j&itá  bien  inanifiésto, 
que  el  ser  adicto  un  americano  á  la  causa  de 
íu  país,  es  un  delito  del  mas  rigoroso  castigo, 
y  que  se  ejecuta  en  todos  los  puntos  adonde 
alcanza  c¡  poder  de  nuestros  enemigos,  ¿  y  por- 
que no  podríamos  justificar  nuestra  conducta,  si 
oose'^v asemos  las  mismas  reglas  de  seguridad 
.que  ellos  guardan  inviolablemente,  quanio 
nos  asístela  justicia,  la  conveniencia  y  la  ne- 
cesidad? 

Ofcio  de  D.  Pío  trufan,  d  su  xefe 

*  i).  Jos-:  Goyeneche. 

los  recientes  s:  ¿sibíes  íuaíss      feá"  «^*>:i. 


méufv*"  Miifl*  ¡os  h;tbirantes  ,    esfa-  & 

vinci^  £™  güiras  de  Ja  oueidad  con  míe 
se  propia  a  verificar  el  cumplimento 
éxeíJjíMc  bando  de  ¿0  de  jui.o..  promulga  -0 
por  &5)granó,Vmi  coroporraciaií  análoga^  (os 
seníiinieuo^  de  V.  S.M.1,|U  layd'abjfl  poürica 
conciliadora  gara  e!  restablecimiento      ord  .Jl 
y  obediencia  al  rey  nuestro  s¿¿>rw  d  j  ci^as 
armas  han  recí6j<ÍQ  la  mas  ¡mpo^taajpe  pt.  lec- 
ción, me  hacen  esperar  de  las  propia,  «¿te,  se- 
gún todas  las  regías  de  la  prudencia  humana  es 
segura,  la  confianza  con  que  he  J-x  :  :  •  gjfc 
mas  guarnición  que  las  milicia  las  ciudades  de 
Salta  y  Jujui;  y  me  ratifico  mas  fn  efttq  coa 
cedió  por  las  oíkíoJdades  y  comed.mieiUMi.de 
lo>  habitantes  del  transito  de  toda:;  dates,  y  ana 
de  los  que  fueron  muí  decididos  á  favor'  do  ¡os 
novadores  que  han  profundo  dscntie  éjloi 
1:;   h6  «apresado  a  V.  S,  M,I.  las  raguas 
pcuticas  flue       .impulsaron,  á  la  redición 
de  avanzar  hasta  Tticumán,  que  debela  stibsís 
tir  repeco  dg¡  íoda ,  sujundiceion  que  te  trema 
.mas  abade  Sa-tiágo.  Si  las  orovindas  intericy 
•re<  d!'j  Pe'ú  gozan  de  una  calma  duradera  & 
mo  y;o  suponía,  y  ras  dtc¿  -V.S.M.  I.  en  el 
sqyoj;,re?erv\ido  de.  5  dJ  prcreti^:  si  la 'Real 
-  Hacienda  por  b' .gratuita  cc-'ítíü.-ucioa  de  tri- 
buto que  aprciítanlcs  iudín- ,  cnmta  con.  una 
cantidad  proporcionada  á  ios  manefísrer  del 
exercifo  ;  y  sWcgsner^da  .la  sdministracion  eco» 
nomica  de  bs  ran-os,  se  hi>v.  organizado  linas 
rentas  peremnes  gue  solo  teq oleran  desvelo. pa- 
ra su  logro,  cree  rauy.  importante  ia  mas  proa- 
ta  marcha  de  V.  S.  M.  i.  hacia  estas  provincias 
p^ra  que  se  períscion ¡í  á-¿  una  vez  su  gran- 
de oora  de  disipas;  para  sismo-  u  el  orgulloso 
grupo  de  los  demócratas;  omí  si  aun  no  es- 
tan  bien  establecíaos  los  manantiales  de  nues- 
tros fondos  públicos  también  creo  que  nadie 
reemplaza  á  V.S  M.  I.,  y 'que, por  tanto  sea  ne- 
cesaria su  detención  hasta  concluir  este  prefa- 
rent  *  objeto  ,  sin  desar  por  pso  de  que  se  ade- 
lante el  contingente  que  Se  rengo  indicado  ¿¿5, 
de  luego,  y  que  se  vayan  mo  vise  do  las  de- 
mas  fuerzas  del  interior  hacia  el  qaa.-tel  se- 
ñera!. .Bitas  provincias    pueden  proveernos 
de  ganados,  y  para  mediados  del  ano  entrante, 
de  un  millón  de  pesos  con  la  vtnra  ds  sos  mu- 
ías y  algunos  otros  incidentes  que  deben  con- 
currir. S¡  se  puede  coníar  con  recur.-os  hasta 
mayo»  5  a  tendremos  como  vivificar  la  minería 
que  a  el  tunda inenro  de  nuestras  riquezas, 
L¡¿¡>  caudales  de  que  nos  valdremos  ,  sea  de 
muías,  ó  géneros,  pueden  temarse  á  un  empíás- 
titp  rorso.o,  pa:a  el  qual  nos  da  un  derecho 
la  facilitación  que  hemos  hecho  de  su  conver- 
sión á  dinero,  que  [¿'era  imposible  a  los  p-aiti 
.celares  ^  subsistente  la  incomunica:  ion  coa.  eí 
Perú,  (digo  lo  mismo  por  ¡o,  dueñas. oe  efectos 
mercan  ti  les)  se  pueden  pagar  dentro  de  poco 
tiempo   por  ¡os  produ -:idos  que  debe  repdir 
un  trabajo  ilustrado  y  metódico  en  lugares 
conocidos.  Asi  dará  V.  S.  M.  í,  la  suerte  á  la 
América,  y  <S(fl  <¿\  bien  común  e;¡contrnran  el 
suyo  los  porcioui-.tas  y  su  pósten  la  i. 

Situado  V.  S.  M.  í.  en  Salta,  y*a  .esta.á„ 
corrientes  mis    Cfmv3..c.  cicles  ron  Luestios 


8c 
G2#W 


2>  -Z\~d¿ 


. ,  5 

úniig  js¡,y  se  podía  medir  la  influencia  qu« 
i  1^,3-  pueden  prestar.  No  he  encontrado  noticia  se- 
g  aa  ás\  esta  lo  Je  Buenos  Ayres,  ni  hay  en- 
tre los  hombres  de  nucirá  devoción  alguno  que 
renga  cartas  de  los  últimos  meses  ,  por  la  cuida- 
dosa interceptación  de  las  cartas  en  los  correos, 
•También  he  imformado  á  V.S  .  M.  I.  de  que  es- 
pero trabajar  con  suceso  desde  Tucumán  en  ad- 
quisición de  noticias ;  (aunque  sus  partidarios 
de  coníianza  han  aprendido  de  los  mandones 
que  es  muy  difícil  la  subsistencia  de  Buenos- 
Ayres,  y  su  remisión  de  refuerzos). 

Si  en  estas  mis  reflexiones  no  he  acerta- 
do, ri  me  he  equivocado,  ó  he  tomado  por 
importante  lo  que  no  lo  es,  V.  S.  M.  I.  tiene 
boüdad  para  induhai  á  mi  buena  intención 
•en  cumplimiento  dw  sus  ordenes. =T>ios  guar- 
á  V.S.M.  I.  muchos  año?.  Rosario  17  de  se- 
tiembre de  1  8 1  %,—Pio  Tristan.—M.  I  Sr.  ge- 
■eral  en  xéie  D.  José  Manuel  de  Goyeneche. 


Observaciones  sobre  el  ifieto  anterior. 

£l  que  dirija  una  mirada  reflexiva  sobre 
los  pasos  que  han  dado  los  pueblos  que  pelean 
por  su  libertad  desdé  ios  días  felices  demuestra 
revolución, y  compare  con  imparcialidad  la  con- 
ducta que  han  observado  con  sus  implacables 
enemigos,  y  la  que  estos  han  conservado  cons- 
tantemente para  arruinarlos,  y  extinguirlos  ,  ó 
ha  de  confesar  á  la  presencia  del  mundo  la  su- 
peiioridad  de  nuestras  armas,  y  la  justicia  de 
la  causa  ,  ó  ha  de"pasar  por  un  estúpido  igno- 
rante, ciego  á  la  luz  del  con  vencimiento.  Des- 
de los  primeros  esfuerzos  de  los  hijos  de  la  ca- 
pital para  romper  la  cadena  de  nuestros  her 
manos,  no  se  ha  tomado  una  sola  medida  que 
no  termine  al  alivio  de  la  humanidad  ,  y  á  los 
progresos  de  la  felicidad  común.  ¿Quién  no  ha 
sido  testigo  de  los  bienes  desconocidos  que  co- 
menzaron á  gozar  los  habitantes  de  las  provin- 
cias interiores,  luego  que  se  extendió  sobre 
ellas  e!  ioñuxq  de  los  amantes  de  la  libertad? 
¿Quién  no  ha  considerado  á  millares  de  fami 
lias  desgraciadas,  vertir  lagsimas  de  placer  lue- 
go que  sa  quitó  de  sus  hombros  el  peso  inso- 
portable del  tributo?  ¿Quién  no  ha  observado 
el  mailájo  digno  da  los  americanos  decididos 
por  su  país,  en  los  contrastes  de  la  fortuna, 
procurando  olvidar  los  autores  de  las  desgracias 
que  L-s  abrumaban?  ¿Q  ¡antas  veces  hemos  to 
cai'o  el  borde  del  precipicio  por  déxar-'ños  ar 
rastrar  ciegarnenre  de  la  conmiseración  y  de  la 
roíeraneia?  ¿Quien  no  ha  vi  to-  respetar»  las 
propiedades  y  te-oros  de  ios  enemigos  mis  obs 
tinados  y  sangrientos,  aún  en  los  conflictos  á 
que   nos  reduciá   su  ci.-ga  oposición?  Pero, 
¿quién  no  ha  sicio  testigo  u  mismo  tiempo  que 
un  swéma  destructor  y  cuinos*  >,  calculado  por 
principios  de  la  mas  horrible  injusticia  ha  pre 
siiido  las  acciones  de  nuestros  enemigos  en 
qtlaotos  puMtos  se  han  fixado  sus  leyes  arbitra 
riáí,  y  que  un  espirita  <$é  contradicción  los 
ha  h?chb  obrar  mil  vécés  co¡rra  'os  mismos 
bmj misos  de    la   :Kturjíc^n?  Olvidemos  por 
un  momento  h  suerte  de<g-a~¡add  que  han 
•W***^  l'-M  t'üínos  j  !os  ¡¡ilü  icts  mt  radores 


del  Perú.  Cerremos  los  oídos  por  ua  insten  - 
te  á  los  clamores  de  esa  porción  considerable 
de  nuestros  compatriotas  que  vuelven  á  ser 
obstigados  por  la  contribución  de  una  deuda 
que  jamas  han  contraído,  y  reduzcámonos  al  ob- 
jeto á  que  se  dirige  el  oficio  del  irnpio  Tristan 
á  su  caudillo;  "estas  provincias,  dice,  pueden  pro- 
veernos de  ganados,  y  para  mediados  del  año 
entrante  de  un  millón  de  pesos  con  la  venta  de 
muías,  y  algunos  otros  incidentes  que  deben 
concurrir:  ¿quantas  violencias,  quantas  extor- 
ciones,  y  quantas  injusticias  serian  necesarias 
para  executar  este  plan  de   devastación?  L¿ 
provisión  de  ganados,  y  del  numerario  con 
que  contaban  debeiia  ser  el  resultada  de  Iarui- 
na  de  familias  inumerables  que  serían  acrimi- 
nadas por  su  adhesión  á  la  justa  causa  del 
pais,  para  ser  autorizada  la  tropelía.  £1  labra- 
dor, el  artesano,  el  menestral,  el  comercian 
te,  todos  tendrían  que  ceder  eí  fruto  de  su 
sudor  y  de  su  industria,  al  impulso  de  la  fuerza 
y  d&  la   opresión;  este  es  el  quadro  que  han 
presentado  todos  los  pueblos  que  han  vuel- 
to á  recibir  el  yugo,  y  este  es  el  mismo  que 
se  dibuxaba  para  los  miserables  de  Jujui  y  Sal- 
ta :  el  concepto  se  afianza  en  la  clausula  si- 
guiente: "  los  caudales  de  que  nos  valdré- 
jumos  sea  de  muías  ó  géneros,  pueden  tomarse 
»»á  un  empréstito  íoizoso  para  el  qual  nos  d4 
»>  un  derecho  la  facilitación  que  hemos  hecho 
i» de  su  conversión  á  dinero."  ¿Qué  dirían  los 
obsecados ,  y  fanáticos  españoles  quando  tu- 
bieran  que  desembolsar  al  rigor  de  la  bayone- 
ta el  tesoro  que  se  prometían  de  la  ocupación 
de  estas  provincias  por  las  armas  del  reyí 
¿Quando  tubisran  que  sacrificar  á  este  fantasr- 
ma  el  idolo  de  su  corazón?  ¿Quando  no  les 
valiesen  las  protestas  de  fieles  ser  vidoresá  la  ma- 
dre patria,  para  retener  sus  ganancias?  ¿y 
guando  el  derecho  con  que  se  recamaban,  era  el 
mismo  que  juzgaban  los  dexaba  á  cubierto  de 
toda  asechanza  ?  Es  vefrdad  que  ellos  reprimi- 
ría; sus  lamentos,  si  viesen  apurada  la  pena  en 
los  naturales ,  que  ellos  mirarían  con  placer  ios 
padecimientos  de  las  mismos  que  tantas  oca.- 

siones  les  fian  bandado  con  el  sosiego  y  la  amistad,  y 
que  ellos  convertirían  contra  los  virtuoso'-  demócratas  ¿j 
fuerza  que  les  producía  el  saqueo  de  1er,  reaj.istas;  ñeca 
no  podrías  menos  que  ruborkar.se  a  sus  splas  j  quandx» 
juagasen  y  comparasen  los  principios  de  uno  y  otro  sis. 
tema.  A  vosotros  toca  pueblo?  desgraciados  ¡4eJ  Per^ 
meditar  sobre  los  males  que  os  aménazan  :,i  os  detenéis 
en  quebrantar  vuestras  prisiones  ;  ya  y-.-h  como  baso  el 
velo  de  un  monarca  en  r-tampa  se  os  esclaviza  y  se  os 
destruye;  ya  veis  como  tvaxo  el  título  del  rev  se  trizan 
los  planes  Me  vuestra  desolación.  ;  desterrad  paca  «¡emp^ 
un  nombr.    tan  omino-./»  y  fatal:  todos  los  compatrio- 
tas trabajan  por  vuestra  libertad  ; .  y   para  conseguirla 
aprendamos  ciudadanos  Lis  máxima*  de  nuestos  'enemi. 
gos,  recordemos  suempr    las  obligaciones  a  que  están  li- 
gados los  rífales  que  viven  en  nuestr.'  sociedad,  y  que 
quando  la  'patria  íes  demande  recur-  es   para  salvara, 
todo  medio  qae  téntiisié  a  este  santo  obj  10,  v¿  de  su- 
yo ina-  eado  cotí  el  sello  de  !a  justicia  y  de  la  uti;idád.  Lo» 
enemigos  han  executado  en  los  pueblos  que  han  ocupado 
las  regias  que  debemos  tener  presentes  para  aplicarlas 
a  ellos  mismos,  y  quando  una  constancia  maltciabie  ¿  y 
un  espíritu  inflexible  imite  el  acérrimo  mepec..  ¡jdc  ¡ti<>. 
ríen  en  destrtiirri'os  ,  entonces  se  dcr-p'ojnT-in  pfir  tosías, 
partes  ios  állimoí  esfuer¿o«  de  la  tiran}»  ;  se  alj  mtAiÁ  . 
{a  libertad,  y  nuestra  felicidad  no  sera,  tí'j,  ..ra.-' 


